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 Resumen: La heterosexualidad siempre ha sido la orientación sexual central 
en toda sociedad humana. La homosexualidad se ha situado, en la mayoría 
de contextos, como una orientación extraña, separada de aquello normal. 
Actualmente la posición social de la homosexualidad goza de buena 
aceptación pero, ¿es realmente así? Este artículo intenta mostrar como, 
aunque hayamos avanzado en materia de igualdad sexual, existen 
discriminaciones hacia aquello diferente, hacia lo homosexual. De este modo, 
muestra, a través de dos parejas de mujeres lesbianas, como se generan 
unos discursos —ya sean desde dentro de estas parejas como desde fuera— 
hacia una orientación sexual diferente a la de la mayoría de la población.
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Introducción:
La homosexualidad siempre ha sido aquello diferente, y lo diferente 
siempre ha provocado cierta repulsión. En las sociedades occidentales actuales, 
esta discriminación hacia la persona homosexual se presupone superada. Pero, 
es esta aceptación de las personas homosexuales real o ficticia? Existe, en otros 
niveles, cierto grado de discriminación hacia la homosexual?. Esta investigación 
antropológica trata de hacer un inciso en las relaciones de pareja entre mujeres 
lesbianas con tal de mostrar su situación, a la par que muestra los discursos 
discriminatorios utilizados hoy en día contra ellas.
“El pensamiento heterosexual” escrito por Monique Wittig  posiciona a la 1
heterosexualidad como sexualidad centrada. Dicho pensamiento se posiciona en 
la mayoría de personas haciendo que los parámetros que utilizamos en nuestras 
vidas sean, en la mayoría de ocasiones, parámetros heterosexuales, aun sin 
identificarnos con la heterosexualidad. Así mismo, este “pensamiento” se 
verbaliza, como es usual, a través del lenguaje. Lenguaje que es utilizado por la 
mayoría de personas sin la intención de discriminar pero que, por su fuerza, 
produce dicho resultado.
A través de este “pensamiento heterosexual” se establecen unas normas, 
implícitas y re-producidas por las personas, las cuales Michael Warner  las 2
conceptualiza como Heteronormatividad. Este concepto no sólo afecta a las 
personas heterosexuales sino que diseña y modifica, en un contínuo, la vida de 
toda persona, independientemente de la orientación sexual de ésta. Así, estas 
normas heterosexuales y heterosexualizadoras hacen que todo individuo marque 
el esquema heterosexual como el óptimo a seguir.
 WITTIG, Monique (2006) El pensamiento heterosexual y otros ensayos. Madrid. 1
Egales
 WARNER, michael (ed.) (1993) Fear of a Queer Planet: Queer politics and Social 2
Theory. Minneapolis. University of Minessota press.
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“Las familias que elegimos”, etnografía realizada por Kath Weston  es un 3
claro ejemplo del modo de actuar de la heteronormatividad. El concepto de 
familia ha variado mucho a lo largo de la historia. La formación del ámbito 
familiar es, hoy en día, una elección individual junto con la familia dada, la 
biológica. Así, desde la re-posición que adquiere el individuo  desde la “salida del 
armario” en la familia que elige —ya sea fundamentada en los lazos biológicos y/
o de amistad y amor— crea una nueva red de parentesco. Dicha red de 
parentesco sitúa a los familiares de sangre y a los elegidos en una nueva 
posición tanto para quien sale del armario como para el familiar del que sale del 
armario. De este modo, al destapar quien se es, se descubre quienes son los 
demás. 
A través de estos discursos, la investigación se fundamenta en el estudio 
de dos parejas de mujeres lesbianas: unas casadas, monógamas, que refutan la 
idea de ser madre,  y excluidas del colectivo homosexual por voluntad propia. La 
otra es una pareja de mujeres lesbianas que tienen dos hijas en común y la cual 
está en medio de un proceso de divorcio.  Con ellas, a través de las largas 
conversaciones mantenidas en las diversas entrevistas que mantuvimos, y los 
lazos de amistad existentes antes de esta investigación, pude profundizar en sus 
vivencias, sus contextos y sus opiniones. En definitiva, su perspectiva.
En suma, este trabajo de final de grado en Antropología Social y Cultural 
intenta aproximarse a la situación de las mujeres lesbianas y la discriminación 
que sufren por los discursos generados desde el concepto de 
Heteronormatividad. Así, también muestra como, desde la homosexualidad, se 
reproducen esos mismo discursos, integrados muy sutilmente. 
Breve inciso sobre la metodología:
A través de este apartado querría mostrar cómo se ha aplicado el método 
etnográfico para, según mi criterio, poder llegar a unos resultados lo más 
óptimos posible. Con esta premisa, y contando con tres personas participantes 
para esta investigación, se ha querido hacer énfasis en las entrevistas realizadas 
 WESTON, Kath (2003) Las familias que elegimos. Lesbianas, gays y parentesco. 3
Barcelona. Ediciones Bellaterra.
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con ellas. De este modo, se han realizado tres entrevistas con cada informante. 
La primera de conceptos básicos dentro del ámbito del parentesco para poder 
ver, de una forma rápida, la idea que tenían mis informantes sobre el ámbito 
familiar. La segunda entrevista se fundamentó en la concepción personal del 
concepto de heteronormatividad y en las experiencias que habían tenido las 
personas participantes desde la homosexualidad. Así, la tercera entrevista se 
consolidó a través de lo que mis informantes habían comentado en la segunda, 
haciendo que fuera la entrevista más personalizada, y en la cual se habló desde 
temas familiares hasta temas constitutivos de la identidad propia. 
Para reforzar las entrevistas y conocer más a mis informantes —son 
amigas de hace unos años— el trabajo de campo ayudó a completar el método 
etnográfico. Así, con la excusa de la realización de las entrevistas, quedaba con 
mis informantes para desayunar o almorzar con la finalidad de, luego, realizar la 
entrevista. Tiempo que aprovechaba para realizar conversaciones informales 
relacionadas con el tema de investigación. 
En definitiva, aunque las experiencias de tres personas parecen un poco 
concisas, creo que la intensidad volcada en las entrevistas junto con las 
conversaciones informales llevadas a cabo durante los desayunos o los 
almuerzos realizados con mis informantes, producen una riqueza en las 
experiencias mostradas en este articulo de investigación. 
Breve presentación de las personas participantes:
Mayuli: De procedencia chilena y de crianza catalana,  es una mujer de 38 
años que actualmente reside en Vilanova i la Geltrú, en casa de su padre. Su 
madre falleció hace unos 5 años. Recientemente ha sido despedida de su 
trabajo, con lo cual  cuenta con unos ingresos bajos. Ha estado casada con 
Sandra, con la cual tiene dos hijas en común y actualmente están tramitando el 
divorcio. Mientras, el acuerdo de custodia provisional al que han llegado es que 
cada semana tendrán las hijas cada una. 
Andrea: Nacida en Medellín (Colombia), de 35 años de edad, Andrea es 
actualmente educadora social en una fundación privada para disminuidos 
psíquicos y físicos. Reside en Vilanova i la Geltrú con su mujer, Mar. Su madre 
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biológica falleció cuando ella tenía 40 días. A los pocos meses, su padre se casó 
con otra mujer, la cual ha hecho la función de mamá para Andrea y sus  tres 
hermanos. Pocos años después, su padre fue asesinado en Medellín con motivo 
de un robo.
Mar:  Catalana, Mar también es educadora social. Trabaja en un colegio 
público de Tarragona.  De 36 años de edad, reside en Vilanova i la Geltrú con 
Andrea, su mujer. Los padres de Mar son de Andalucía. Mar tiene dos hermanos: 
Raúl, casado con Anna y que tiene dos hijos, y David, que falleció de cáncer, y el 
cual tuvo un hijo con Janny, su ex-pareja.
 
¿Quién soy yo para ti? ¿Quién eres tú para mi?
“Happiness,
 not in another place but this place… 
not for another hour, but this hour.”
Walt Whitman,  1855.
Conocí a Andrea a través de mi hermana. A Mar la conocí en una comida 
que hicimos en mi antigua casa. Era verano, el mes exacto no lo recuerdo pero 
hacía calor, hecho que me hace pensar que efectivamente era esa época del 
año.  Mi hermana había organizado una comida con los compañeros de trabajo y 
en la cual yo me añadí como por sorpresa. Allí me presentó a sus compañeros y 
compañeras, con los cuales hablé, como se hace siempre que acabas de 
conocer a alguien, de cosas banales y sin importancia. Mientras la comida iba 
avanzando, junto con el alcohol y los cigarros aliñados con marihuana, la gente 
se iba soltando más y las charlas banales empezaron a ponerse un poco 
interesantes. Pero sólo un poco. Acabada la comida y ya en la hora de los cafés, 
la gente estaba sentada recordando lo bueno que estaba lo que justo 
acabábamos de comer. Mar y Andrea se retiraron a la terraza de la piscina. 
Como era el momento adecuado, sacamos el pastel para acompañar el café. 
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Algunas y algunos seguían con el cava. Repartimos el pastel pero nos 
quedamos sin cava. Fui a buscar más al congelador y, cuando bajaba con la 
botella, vi a Mar y a Andrea dándose un beso. Ahí, junto a la piscina y estiradas 
en las hamacas, se inició su romance.
A Mayuli la conocí de forma distinta. Conocí primero a su ex-mujer. Por 
aquel entonces yo trabajaba con ella en una fundación-residencia de 
discapacitados. Hicimos buenas migas y, para realizar un trabajo para la 
universidad, le pedí si podía hacerle un par de entrevistas a ella y a Mayuli. Me 
dijo que sí. El 3 de Diciembre de 2013 le mandé un correo electrónico 
explicándole de qué iría el futuro trabajo y cual era su papel en éste. Pasados 
unos días, y con los inconvenientes que nos ofrece la tecnología que nos rodea, 
aceptaron participar en el trabajo. El 6 de marzo del año siguiente quedé con 
ellas para realizar la primera entrevista. Quedamos en un bar de la plaza del 
pueblo y, allí en la terraza, estuvimos hablando sobre cómo era formar una 
familia donde los dos cónyuges eran mujeres. Mayuli tenía, según mis 
sensaciones provocadas por la conversación que manteníamos, unas reflexiones 
más elaboradas  de su propia identidad, de su posición dentro de su familia, y de 
la posición de su familia en el contexto social que les ha tocado vivir.  Es ese 
mismo día cuando realmente conocí a Mayuli. 
Era domingo por la mañana. No recuerdo el día exacto pero el mes y el 
año sí. Era junio de 2014. Estaba en Vilanova i la Geltrú vendiendo objetos de 
segunda mano en un mercadillo que organiza el ayuntamiento de dicha ciudad. 
La crisis económica que vivimos agudiza el ingenio y amplia las facetas de uno 
mismo. A Mayuli le comenté lo del mercadillo de segunda mano y también se 
puso a vender diversos objetos que tenia por casa y que no utilizaba. Serían las 
11 de la mañana cuando la vi en su parada. Me acerqué a saludar y, no 
pudiendo aguantarse las lágrimas, me dijo que su mujer la había dejado por una 
tercera persona. No supe que decir. 
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Hay tres hechos comunes en estas historias. El primero es que todas son 
mujeres. El segundo, que todas ellas están enamoradas de una mujer y el 
tercero es que, como lesbianas , todas han salido del armario.4
Salir del Armario ante los familiares de sangre siempre es un inconveniente 
añadido y una experiencia únicamente homosexual. Es un forcejeo ansioso por 
mostrar quien se es, rompiendo con la imagen de quien creen los demás que 
eres (Weston, 2003: 78). Mis informantes han salido del armario, según ellas, por 
casualidades de la vida y por reflexiones ideológicas personales, desvinculando 
ese forcejeo ansioso de sus salidas.
Según Kath Weston, “el significado de la salida del armario ha ido 
cambiando gradualmente a través de los años, hasta llegar al doble sentido 
actual de reconocimiento de la identidad sexual ante uno mismo y ante los otros” 
(2003: 79).
Mar realizó su salida desde la heterosexualidad a la homosexualidad en un 
entorno marcado por una heteronormatividad explícita y directa sobre ella desde 
sus familiares de sangre. Con un ambiente fuertemente marcado por ideologías 
políticas de derechas, Mar declaró su homosexualidad cuando la relación con 
Andrea estaba bastante consolidada. Así, vemos dos aspectos interesantes en la 
salida de Mar. El primero es la desvinculación de la familia de sangre de la nueva 
situación de mi informante: prima más la norma —en este caso heterosexual— 
que la felicidad individual. Y el segundo es cómo Mar se cercioró de su nueva 
identidad sexual antes de declararla. 
Andrea hizo su salida de diferente manera. Se levantó un día y reflexionó 
sobre con quién compartiría su vida. Aunque no tenía claro con quien 
exactamente, sí que sabía que no sería con un hombre sino con una mujer. 
Decidió escribirle una carta a su hermana, que residía en Holanda, para contarle 
su nueva identidad sexual y a la cual le pareció muy buena idea. Además, 
Andrea comentó en una de nuestras charlas que “en mi familia hay… somos 
muchos gays en la familia”  (primera entrevista, 12 de Enero de 2015). De este 
 No todas las informantes consideran la identidad lesbiana como la propia. Algunas 4
de ellas refieren que tanto el sexo como el género quedan al margen ya que lo 
importante es la persona.
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modo, vemos como la normativización de la homosexualidad dentro del núcleo 
familiar incluye la salida de Andrea como un hecho normalizado, acentuando la 
idea de que fuera de dicho núcleo no lo está.
A Mayuli se lo plantearon sus amigas. Durante la adolescencia todas sus 
amigas tenían algún ligue, menos ella. Una de sus amigas le planteó un día la 
posibilidad de que fuera bisexual ya que, cuando un chico intentaba hablar con 
ella, Mayuli construía un muro para no ir más allá. Así, después de reflexionar 
sobre el tema, salió del armario a los 21 años. Tarde, según ella.  De la 
experiencia de Mayuli podemos observar dos cosas. La primera es la inclinación 
social hacia la heterosexualidad, ya que ella misma no había contemplado una 
orientación sexual distinta a ésta. La segunda es la tardanza, según mi 
informante, en explicar a los demás quien se es.
A través de las informantes podemos ver el modo en que actúa la 
heteronormatividad: mientras que se dan unos discursos desde el exterior del 
individuo estigmatizado por razones sexuales, estos mismos discursos, sutiles y 
delicados pero efectivos, también se insertan en dicho individuo estigmatizado 
por razones sexuales. Es, en definitiva, un juego de reproducción dialéctica tanto 
por las personas heterosexuales como por las homosexuales. Así, mientras que 
la declaración de la homosexualidad sigue siendo inusual y, por tanto, ajena a la 
heterosexualidad, las informantes intentan recrear sus salidas dentro de una 
normalidad individual. És decir, el contexto individual de cada una de ellas las 
lleva a visualizar los lazos familiares reforzando quienes son enfrente de los 
demás. 
Precisamente, a través de este juego dialéctico de identidades, este 
artículo intenta reflejar cómo ciertos discursos heteronormativos se reproducen 
desde personas enmarcadas en la heterosexualidad pero, también, por personas 
homosexuales, reforzando como status quo la heterosexualidad. Es decir, 
analiza la sutileza de los discursos discriminatorios en cuanto a personas 
homosexuales se refiere y cómo estos discursos se han interiorizado incluso por 
personas que sufren desvinculación social por razones de identidad sexual.  De 
esta manera, analizaré la homosexualidad no sólo como una mera sexualidad 
que configura la vida de los individuos, sino como un modo de posicionarse tanto 
dentro como fuera de la parentela para, así, ver los discursos que atraviesa la 
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formación de la familia. Y, más importante, la formación de la identidad de una 
misma.
Los relatos de mis informantes son un cruce de eventos diversos en los 
que la familia de sangre como la familia que han elegido  se van entrelazando en 5
un tira y afloja para definir el lugar de cada persona dentro de ambas estructuras 
de parentesco. Tanto es así que el origen de clase, el origen étnico, la religión, la 
edad e incluso el físico configuran quién es quién dentro de la familia vinculando 
el ser con la identidad sexual (Weston, 2003). Esto, en una sociedad donde la 
heterosexualidad es la identidad sexual vinculante al individuo ya que organiza 
los lazos familiares alrededor de la procreación haciendo que la homosexualidad 
aparezca como una sexualidad desvinculada de dicha sociedad.
Mayuli descubrió que la heterosexualidad es la sexualidad central en la 
sociedad un día que la invitaron a ir con un grupo de mujeres lesbianas que se 
reúnen los fines de semana para jugar a volley. Estaban en Sitges y las demás 
chicas ya habían empezado a jugar cuando Mayuli llegó con una amiga. 
Saludaron a las demás mujeres preguntándose qué tal todo. Mayuli aseguró que 
bien, que aquel día pudo ir porque no tenía sus hijas a su cargo, sino que 
estaban con su ex. La conversación siguió con Mayuli comentando que sentía 
algo por una mujer. A lo que una de las conversadoras comentó cómo iba la 
relación con el ex de Mayuli y si sus hijas, entonces, las tenía él. Mayuli se 
quedó sorprendida y dijo que sus dos hijas las había tenido con otra mujer. Así, 
en el marco de la segunda entrevista, Mayuli concluyó:
“O sea, una lesbiana propiamente da por entendido que si soy madre, 
he tenido los hijos con un hombre. Directamente. Con lo cual, ya a lo 
mejor me da… Evidentemente entiendo que me valoraba como 
lesbiana de: acabas de salir del armario, por ejemplo, porque me dijo: 
no, es que aquella… Había otra chica que estuvo casada con un tío y 
ahora ha salido del armario. Pero ella ya daba por hecho que si yo he 
tenido hijos, es porque yo soy hetero o he sido hetero en una fase de 
mi vida.” (Segunda entrevista, 25 de Febrero de 2015).
 En referencia al título del libro de Kath Weston (2003).5
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Andrea y Mar descubrieron que la heterosexualidad era la orientación 
sexual vinculante al individuo cuando decidieron formar su familia y casarse. En 
el contexto de la primera entrevista, le pregunté a Andrea qué destacaría de 
formar un matrimonio entre dos mujeres. Ella resaltó el sentimiento de amor que 
impulsa la creación de una familia y, además, añadió la adquisición de derechos 
y obligaciones, comparándolo con el matrimonio heterosexual. Así, Andrea 
aseguraba que mientras que en el matrimonio entre una mujer y un hombre se 
sobreentienden ciertos hechos legales intrínsecos a éste, en el matrimonio 
homosexual se excluyen. De esta manera vemos como la heteronormatividad se 
instaura en las instituciones sociales —el matrimonio— y se reproduce desde el 
Estado, haciendo que, en este caso, Andrea y Mar ayuden a reproducir la idea 
de matrimonio heterosexual, ya que su aproximación y deseo del concepto de 
matrimonio homosexual se fundamenta en el heterosexual y se intenta que se 
asemeje a éste último en todo lo posible.
Aunque la idea del matrimonio heterosexual se vincula más a una unión 
entre iguales debido al concepto romántico de éste, desde la identidad 
homosexual, la igualdad dentro del vinculo matrimonial se entiende como un 
rasgo distintivo de  la unión homosexual (Weston, 2003: 199). Mar habla con 
fundamento sobre esta idea ya que sus experiencias matrimoniales —estuvo 
casada con un hombre y, actualmente, lo está con una mujer— se lo permiten. 
Precisamente, en su discurso sobre la comparación de ambos matrimonios, ella 
refuerza la idea de que dentro de un matrimonio homosexual la igualdad es uno 
de los principales pilares, mientras que en el heterosexual el sojuzgamiento de la 
mujer hacia el hombre está a la orden del día. Mar lo expresaba así: 
“Yo cuando me casé con Jose, yo no me salía de lo normal y sin 
embargo fue lo más extraño que hice en mi vida. Lo más alejado que 
he podido hacer en mi vida. Porque yo era una mujer que tenia que 
estar al servicio del hombre. Que eso estamos hablando que ni en la 
posguerra casi. Bueno, sí, pero no debería ser así. En cambio cuando 
me casé con Andrea, no era la idea del matrimonio heterosexual 
como con Jose, sino que era, por fin, decidir compartir la vida con una 
persona que es afín a ti y a la cual quieres y respetas. Entonces yo 
creo que sea heterosexual o sea homosexual, cuando alguien se 
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casa, yo creo que tiene la idea de compartir la vida con esa 
persona.” (Segunda entrevista, 28 de Febrero de 2015).
En las palabras de Mar podemos observar cómo funciona ese juego 
dialéctico  heteronormativo a través de los estereotipos. Mientras que la palabra 
matrimonio va, actualmente, ligada al concepto de igualdad —igualdad basada 
en el respeto y el amor entre dos personas—, mi informante reactiva la creencia, 
a través de sus experiencias, de la desigualdad dentro del matrimonio 
heterosexual y la igualdad dentro del homosexual. Así, esta misma asociación de 
ideas refuerza ciertos estereotipos homosexuales fortaleciendo el concepto de 
matrimonio heterosexual en el marco del dominio del hombre sobre la mujer. 
 La Heteronormatividad
Quedamos en una terraza de un bar situado en la plaza del pueblo. Saludo 
a Mayuli y nos sentamos a tomar algo. Ella pide un bocadillo y un café con leche 
y, para mí, una infusión de poleo menta. Era catorce de Enero de 2015 y 
aprovechamos que hacía sol para huir un poco del frío del invierno. Le pregunto 
qué tal le va la vida y me dice que la han despedido. Se le nota un poco abatida 
por los últimos giros drásticos que ha tomado su vida. Empezamos la entrevista 
y le pregunto qué es para ella la heterosexualidad y, tras reflexionar un tiempo, 
me responde que es un tipo de tendencia sexual, como la homosexualidad o 
como otra cualquiera y, comparándolo con los discursos que se han realizado en 
contra de la homosexualidad, comenta que una enfermedad no es, aunque a 
Mayuli le gustaría que la heterosexualidad se curara. Lógicamente, Mayuli hacía 
mofa de lo que es la heterosexualidad comparándolo con el status que tuvo —y 
aún tiene en ciertos contextos— la homosexualidad.
La siguiente pregunta que realicé a mi informante era cómo definía el 
concepto de heteronormatividad. Según su perspectiva, la heteronormatividad 
era una especie de insulto a la homosexualidad. No porqué fuera en contra de 
ésta, sino porqué situaba al individuo heterosexual en una situación normal, 
socialmente hablando. Su queja hacia este concepto, poco conocido y muy sutil 
en sus efectos, se dirigía a que las personas heterosexuales no son normales. 
Normales en el sentido de cómo viven su sexualidad. Mi informante lo ejemplificó 
a través de los juegos de rol que adquiere cada individuo dentro de una pareja. 
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Es decir, Mayuli comentaba que hay hombres heterosexuales que les gusta 
vestirse de mujer y que, este hecho, no modifica su identidad sexual. Siguen 
siendo heterosexuales.
A través de estas argumentaciones conceptuales que me ofreció mi 
informante pude observar como el juego heteronormativo se desplegaba. 
Mientras que hacía bromas sobre el concepto de heterosexualidad, situándola 
en el mismo contexto donde se sitúa la homosexualidad, la heteronormatividad 
hacía mella en ella queriendo desvincular las personas heterosexuales de todo 
contexto normalizador de éstas. De este modo, la comparativa homosexual con 
la heterosexual de mi informante sitúa a los primeros en constante lucha por 
normativizar su situación y equipararse con estos últimos. 
Así, como señala Michel Foucault: “Es ese régimen el que en conjunto 
sigue siendo el nuestro hoy, solidificado por una concepción unitaria de la 
sexualidad que permite señalar estrictamente el dimorfismo de las relaciones y la 
estructura diferencial de los deseos”  (2012: 217).
En referencia a lo expresado por Foucault, Mayuli diferencia, en sus 
conceptualizaciones, los deseos, de la sexualidad. Aunque los deseos son 
variables e individuales y se relacionan con el gusto, como la inclinación de un 
hombre por vestirse de mujer, en cuanto a sexualidad se refiere, mi informante lo 
ve discriminatorio en el sentido de que ésta ayuda a la definición, identificación y 
posicionamiento social del individuo. 
Dicha definición, identidad y posición social de la persona es negativa en 
cuanto se equipara y, por lo tanto, se intenta llegar al status que tienen las 
personas heterosexuales desde la homosexualidad.  El lenguaje y las 
convenciones sociales que influyen a cualquiera y que parecen preexistentes al 
individuo, en realidad no lo son, pero definen ciertos comportamientos a priori.
Andrea mostró, de una forma sutil, la dominación de la heterosexualidad 
en el tejido social. En el contexto de la primera entrevista que tuve con Andrea y 
con las complicaciones que se derivan cuando le pides a alguien que te defina 
heterosexualidad, su primer impulso fue definirla como norma social para, poco 
después del titubeo, fundamentar dicho concepto en la unión de una mujer y un 
 13
hombre. Más concretamente, Andrea respondió: “La heterosexualidad? pues 
como socialmente… lo que la sociedad te enseña es… la heterosexualidad es 
una pareja formada por un hombre y una mujer, o sea, mujer-hombre… la típica 
pareja digamos.” (Primera entrevista, 12 de Enero de 2014).
En las palabras de Andrea podemos observar el modo en que la 
heterosexualidad se posiciona socialmente como la identidad sexual óptima 
—entiéndase optima como la generalizada y la normativizada— remarcando el 
concepto de heteronormatividad como algo aplicable a las acciones y los 
pensamientos de cualquier persona, indiferentemente de la orientación sexual de 
esta.
Concretamente, Michael Warner conceptualiza, de un modo indirecto , la 6
heteronormatividad basándose en el sistema de género descrito por Gayle 
Rubin . Así, la descripción realizada por Warner, define el concepto de 7
Heteronormatividad como un “conjunto de relaciones de poder por medio del 
cual la sexualidad se normaliza y se reglamenta en nuestra cultura y las 
relaciones heterosexuales idealizadas se equiparan con lo que significa ser 
humano” (Warner, 1991).
Además, para llegar a un termino de qué es la heteronormatividad, me 
parece interesante añadir la definición de heterosexismo. Louise-George Tin lo 
describe como un “principio de visión y división del mundo social que articula la 
promoción exclusiva de la heterosexualidad a la exclusión casi promovida de la 
homosexualidad. Descansa en la ilusión teleológica de que el hombre está 
hecho para la mujer y, sobre todo, la mujer para el hombre, íntima convicción 
que se pretende que sea el modelo necesario y el horizonte último de toda 
sociedad humana” (2012: 260).
 Michael Warner dibuja en su artículo publicado en 1991 "Introduction: Fear of a 6
Queer Planet". Social Text; 9 (4 [29]): 3–17 lo que entiende por heteronormatividad 
sin fijar una conceptualización del término exacta y finita.
 El artículo al que me refiero es: RUBIN, G. (1989) “Hacia una teoría radical de la 7
sexualidad” en VANCE, C. Placer y peligro. Explorando la sexualidad femenina. 
Madrid. Editorial Revolución. pp. 113-114/ 129-144/ 170-189.
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Ambas definiciones plantean, en lo que es el marco de este trabajo, dos 
defectos. Michael Warner se centra mucho en las relaciones humanas y, 
concretamente, en las relaciones de poder que, aunque son importantes, no es 
la característica primordial de la heteronormatividad. Cuanto a Louise-George 
Tin, pese a no ser una definición del termino del cual aquí se discute, podemos 
ver que relaciona la heteronormatividad con el patriarcado cuando estos 
conceptos no tienen, necesariamente, que ir ligados. Mientras que el patriarcado 
es, en términos sencillos, el dominio del hombre sobre la mujer, la 
heteronormatividad se entiende como el dominio de lo heterosexual sobre las 
demás orientaciones sexuales.
A través de la ayuda de Warner y Tin, he decidido realizar mi propia 
conceptualización del concepto heteronormatividad. Concepto del cual no 
pretendo delimitarlo, sino abrirlo para que sea más adaptable a los diferentes 
contextos reales, y no se quede en la “simple” teoría. Así, para mí, 
heteronormatividad son todas aquellas normas inherentes, pero que en realidad 
son adquiridas y transmitidas por los individuos, las cuales expresan un 
entendimiento sobre la sexualidad basado en la heterosexualidad, haciendo que 
todo lo que no entra dentro de estas normas heterosexualizadoras y 
heterosexuales quede relegado a los márgenes de la sociedad.
Sobre el lenguaje y otras cosas:
 “A ver, el lenguaje a nivel homosexualidad y tal, no es lo más. De 
hecho se oye mucho mas la palabra, bueno también porque es una 
cosa diferente, se oye mucho mas homosexual, gay, maricón, y 
lesbiana, que heterosexual. Pero porque de los heterosexuales en 
general no se habla. Se considera por decirlo de alguna manera la 
“normalidad” con lo cual nadie dice: ay, pues sabes que aquel es 
heterosexual? no. Lo normal es: sabes que me he enterado que 
aquel es homo? o que es gay? o…sabes?” (Mayuli, primera 
entrevista, 14 de enero de 2015)
La aceptación social es un reconocimiento muy deseado por parte del 
individuo. La normalidad de uno mismo enfrente de los demás ayuda a que se 
sea aceptado. El lenguaje actúa, en nombre de nuestros sentimientos, 
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emociones y pensamientos, como hilo conductor de nuestra normalidad. De este 
modo, se entiende el lenguaje como un espacio igualitario pero que discrimina 
por su fuerza. Esto es debido a la utilización del lenguaje que hace el “yo” sobre 
la realidad, que la forma y la deforma a su gusto. Esto es, en definitiva, lo que 
me comenta Mayuli en aquella plaza del pueblo mientras ella toma su café con 
leche y yo mi poleo menta: la heterosexualidad delimita la normalidad 
delimitando, a la vez, la diferencia.
Normal y diferente. Masculino y femenino. Mujer y hombre. Blanco y 
Negro. Arriba y abajo. Son diferenciaciones normales dentro de nuestro 
lenguaje. Son categorías que se utilizan, en la mayoría de contextos, sin ningún 
tipo de connotaciones pero que esconden siempre un orden político, económico 
e ideológico. Monique Wittig, en una concepción del lenguaje desde el marxismo, 
asegura que “en esta concepción, el lenguaje, como el arte, forma parte de la 
llamada superestructura. Ambos son incluidos en la ideología, y como tales sólo 
expresan <las ideas> de la clase dominante” (2006:100). Es decir, el lenguaje es 
el lenguaje del individuo centrado, del individuo heterosexual.
Mar, al plantearle qué papel tiene para ella el lenguaje en la sexualidad, no 
supo qué decir al respecto. Le comenté, a modo de ilustrarle a lo que me refería 
con esta pregunta, la idea de que de las parejas de hombres homosexuales 
existe el prejuicio de que quien es penetrado adquiere un papel femenino dentro 
de la relación sexual. El lenguaje, ya sea para bien o para mal, se ha encargado 
de conceptualizar esta posición: pasivo, muerde-almohadas,  traga-sables, y un 
sinfín de palabras que connotan ese tipo de relación sexual.
A mi informante, este hecho le sorprendió, dando lugar a una reflexión 
personal sobre su relación con Andrea centrada en la heterosexualidad. Así, Mar, 
en la sala de estar de su piso, en el marco de la primera entrevista que realicé 
con ella, comentaba sorprendida: “A si? Ah! Por eso la gente pregunta quién es 
el hombre en nuestra relación.  Y yo les respondo que dónde está el hombre!!!. 
Eh… Me parece muy déspota y muy machista esos comentarios. Mucho. No 
sé… No los comparto.”  (31 de Enero de 2015). 
Continuando con la conversación con Mar, ella me comentaba que, en 
definitiva, el lenguaje está lleno de prejuicios. Y que estos prejuicios son, 
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básicamente, tradicionales, culturales y religiosos. Ella nota, sobretodo, esos 
prejuicios en el lenguaje corporal de sus alumnos orientales, los cuales son, 
según mi informante, muy afeminados. Pero el análisis llevado a cabo por Mar 
no es, en definitiva, una acentuación de los estereotipos? No ve Mar el 
comportamiento de “hombre amanerado” en sus alumnos, infundiendo la 
heterosexualidad como sexualidad centrada y relegando al margen al que se 
sitúa fuera de esta?
Andrea, al plantearle qué papel cree que tiene el lenguaje en la vida 
cotidiana,  concluye su respuesta asegurando que es el  modo de referirse a 
ciertas cosas dentro de las relaciones humanas lo que conlleva que los 
estereotipos se perpetúen:
“no sé, la forma en que decís las cosas pero también yo creo que 
como la identidad es como en general, que se habla  de  a veces de 
una manera muy despectiva con respecto a… y eso a veces hace 
que se mantengan como esos estereotipos que hay en la sociedad y 
que hacen que se sigan alimentando.” (Primera entrevista, 12 de 
Enero de 2015).
En definitiva, “las reglas de la normalidad funcionan como un mecanismo 
de control social sobre las elecciones y las prácticas de las personas” (Donoso, 
2012: 138).
De familias
Mar: En mi casa; mis padres no lo aceptaron bien, mi hermano mayor 
tampoco. Para nada. No sé… estuve casi un año sin hablarme con 
mi padre.
Guillem:  y cómo fue eso? volverse a hablar después del año.
Mar: pues porque… recuerdo que operaron a mi madre de la prótesis 
de la rodilla y yo me quedé con ella a dormir en el hospital y Andrea 
vino un día a hacerle una visita y… bueno, para estar conmigo y tal. 
Y… mi padre vino y nos vio. Y al día siguiente mi madre me dijo que 
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Andrea no volviera porque a mi padre le había sentado muy mal. 
Entonces yo tuve una conversación con mi padre y le dije: bueno… 
mira padre, yo he caído lo más bajo que puede ser, pues ahora 
solamente queda subir para arriba. Y eso será cuando tú estés 
preparado, o le pidas disculpas a Andrea o la aceptes, o… nos trates 
con normalidad igual que tratas a mis hermanos con sus mujeres 
porque es que Andrea es mi familia. y ya está. Pasó un año en el que 
yo iba a visitar exclusivamente a mi madre y a él no. y al cabo pues, 
de eso, un año mi madre me dijo: por que no os venís las dos a casa 
a comer y así comemos todos juntos?  Pero fue muy duro. De todos 
modos mi padre no hace mucho se discutió otra vez con Andrea y 
conmigo, evidentemente. Y… es algo que le cuesta aceptar. 
Llevamos siete años pero sigue costándole. Llegó a decir que 
delante de él no nos besáramos o no nos dijéramos amor. Si, si, 
porque le molestaba.
La familia es, además del lenguaje, un contexto para todas las personas 
donde situarnos socialmente. La salida del armario re-sitúa a las personas 
homosexuales dentro de estas y también a los demás familiares. En la conversa 
que tuve con Mar se puede observar claramente la metáfora del espejo que 
utiliza Kath Weston (2003) para posicionar a los miembros de una familia: Al 
descubrir quien soy yo, también descubro quien eres tú. Además, la salida del 
armario y una orientación sexual definida en la homosexualidad hacen que 
lesbianas y gays puedan “ver claramente la solidez de la relación [familiar]. ¿Són 
genuinos los lazos familiares?¿Es duradero el amor familiar? ¿Qué dinámica de 
poder se develará en el proceso?” (Weston, 2003: 88)
Lo interesante aquí no es la familia entendida como una institución sino 
más bien como un conjunto de relaciones —entiéndase, relaciones de poder— 
definidas, estas, por el tejido social que se desarrolla en cualquier contexto.  Así, 
mis informantes han escogido a sus familias sin dejar de lado lo que los lazos 
biológicos les brindan. Este hecho las ha posicionado en situaciones muy 
distintas pero con algo en común: la orientación sexual ha contribuido a su 
posición —no olvidemos de poder o no— dentro del ámbito familiar. 
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Mayuli, a raíz de la separación con su ex-mujer, retomó una vieja amistad 
con una amiga de la infancia. Esta también está separada y tiene un hijo con su 
ex-marido. La relación de amistad es muy buena; hacen cenas juntas, van al 
teatro, se apoyan en momentos difíciles y en momentos felices, en definitiva, han 
escogido ser una familia. De este modo, como asegura Weston (2003: 184), ha 
introducido una nueva dinámica familiar ya que mi informante a incluido en el 
ámbito del parentesco los lazos de amistad, así como la familia —me refiero al 
hijo— de dicha amistad.
La nueva situación de Mayuli también la ha posicionado dentro de su 
ámbito familiar: la separación con su ex-mujer ha hecho que quiera situarse, 
jurídicamente, como madre soltera. Además, la separación también ha 
provocado que mi informante comparta casa con su padre. Hecho que ha 
provocado diversos confrontamientos entre ellos, aunque, para Mayuli, es un 
punto de apoyo fuerte. Mi informante describe el lazo de parentesco así: 
“Ahora es porque la situación es muy diferente, y porque yo ya tengo 
una edad y él está acostumbrado a estar solo y a hacer lo que le sale de… 
Cuando están las niñas, yo necesito unas condiciones que él no mantiene, 
sobretodo en cuestión de salubridad y de higiene. Y eso complica las 
cosas. Pero en general bien, o sea, él intenta que yo esté bien y que tenga 
todo lo que me hace falta y que… que la situación no sea violenta, que 
bueno… otra cosa.” (Segunda entrevista, 25 de Febrero de 2015).
En cuanto a la relación con la ex-mujer, la complicación surge en el ámbito 
jurídico debido a que no hay ningún documento legal que justifique que son, 
aunque sea en el proceso de divorcio, una familia. Así, Mayuli quiere llegar a un 
acuerdo de divorcio para que desde factores burocráticos conste como que 
anteriormente fueron una familia. Mi informante mostró su preocupación en la 
segunda entrevista que realicé con ella el 25 de Febrero de 2015:
“No hay nada firmado. el problema es ese: no hay nada firmado. 
Total, que yo hablé con la abogada y le dije: mira, qué pasa? qué puedo 
hacer? y me dijo: no puedes hacer nada porque no tienes nada firmado. Y 
le dije: pues entonces tienes que empezar a mover lo del divorcio ya para 
tener algo firmado con el que demostrar que tenemos una custodia 
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compartida y de que las niñas son de las dos. Pero que no sólo por mi, o 
sea, que por las niñas también.”
La posición familiar de Andrea es completamente diferente a la de Mayuli. 
Andrea muestra un lazo muy fuerte con su hermana que reside en Holanda. Fue 
la primera persona a la que le descubrió su orientación sexual haciendo que el 
lazo familiar se volviera aun más íntimo. Con la aprobación y el apoyo de su 
hermana, Andrea entonces decidió desvelárselo a su familia, que residía en 
Colombia. Al decírselo a su mamá adoptiva , ésta se puso a llorar de felicidad.8
Si algo destaca en la concepción de la familia de Andrea es la 
diferenciación entre los lazos fundamentados en lo biológico y en lo cultural. Su 
madre biológica murió cuando ella tenia 40 días y su papá se casó a los seis 
meses con otra mujer. Como he comentado antes, este hecho definió la 
importancia que tienen los lazos de sangre para Andrea y sitúa a la muerte como 
principal factor destructor de dichos lazos. Esto se muestra a través de la 
descripción que realiza mi informante sobre la relación con Janny, ex-cuñada, la 
cual tuvo un hijo (Tomás) con el hermano de Mar (David) el cual murió de cáncer. 
“Y con Janny… claro, Janny al principio cuando Tomás era bebé, 
ellos estaban juntos y toda la cosa (se refiere a David y a Janny) pero 
desde que Tomás tiene dos años, ellos ya no estaban juntos. 
Entonces Janny es como una cuñada y no cuñada. Sí, es como 
que… sí, es la mamá de Tomás pero cuñada no… no era la pareja de 
David desde hace un montón de años. Casi 5 años.” (Andrea, 
segunda entrevista, 28 de Febrero de 2015).
La relación con el papá de Andrea también se vio finalizada por un hecho 
catastrófico. Corría el año 1993. Medellín. Cuando el papá de Andrea salió del 
club de tennis con la familia le robaron, no sin llevarse él un tiro mortal, el coche. 
La ausencia de alguien tan próximo marca a cualquier persona. Andrea lo 
demuestra, en nuestras largas conversaciones, a través de los buenos recuerdos 
que tiene de su padre. Para ella, la base educativa que hace que sea la persona 
 La mamá biológica de Andrea murió a los 40 días naturales de nacer Andrea. Para 8
profundizar en esquemas genealógicos de mi informante, se recomienda al lector ir 
al anexo 1.
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que es hoy en día, se debe a él. De este modo, la educación transmitida a ella 
por su padre hace que haya desestimado la opción de ser madre ya que, junto 
con otros motivos, ve muy difícil  transmitir esa base educativa a un hipotético 
hijo o hija suyo. Mar planteaba, entre otros, el mismo motivo que Andrea:
“Yo siempre he pensado que tener un hijo requiere un sacrificio muy 
grande y que prou feines tengo conmigo misma como para tener que… Es 
más, yo cuando he trabajado con críos pequeños yo a Andrea le digo que 
los niños pequeños me quedan grandes. Porque es que no tengo 
paciencia, no tengo aguante, no… no… hay que sembrar muy bien las 
bases para cuando son pequeñitos para que luego sean personas… me 
cuesta mucho.” (Segunda entrevista, 28 de Febrero de 2015)
Mar, en el rol de hija dentro de su familia, le han enseñado unas bases 
educativas diferentes a las de Andrea. Estas se fundamentan en la religión 
cristiana. Cuando Mar era pequeña, la lectura de la Biblia era una constante en 
las sobremesas del mediodía. Este hecho hace que mi informante considere los 
textos religiosos cristianos como uno de los principales factores sociales en 
cuanto a la creación y mantenimiento de etiquetas y prejuicios sociales. Así, en 
nuestras entrevistas, Mar  refiere que los enfrentamientos con su familia se 
deben a que son muy tradicionales. Tradicionales entendidos en el contexto de 
la religión cristiana. Así, cuando  Mar declaró su orientación sexual, se dejó de 
hablar con su hermano mayor por diversos motivos. Uno de los  principales era 
lo tradicional que era su hermano mayor:
“Mi hermano mayor se lo tomó muy mal. Nos dejamos de ver, 
dejamos de ver a mis sobrinos, y todo el rollo este. […] mi hermano 
es muy tradicional también. Mi hermano mayor.”  (Primera entrevista, 
31 de Enero de 2015).
Aunque la distancia sentimental entre el hermano mayor de Mar y ésta es 
bastante grande actualmente —la informante refiere que son hermanos, no 
amigos—, con el hermano pequeño la relación era más próxima, hecho que hizo 
que fuera un gran apoyo para mi informante:
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“Más que hermanos éramos amigos. Entonces, mi hermano… hubo 
una frase que… Entre tanta tontería de: ya se te pasará, esto es 
porque quieres probar, pero bueno si es lo que quieres ya… pues 
hala… cuando mi hermano la conoció, él lo vio. Y además me dijo: 
tata, es que por primera vez te veo siendo tú, después de trece años. 
Y te veo feliz. Y sonriente y radiante. Me da igual que sea Juanita 
que Pepita que Andreita. Mientras seas feliz.” (Segunda entrevista, 
28 de Febrero de 2015).
Aunque Mar no se asigne una identidad lesbiana, la posición familiar —
dada y tomada— la encuadra dentro de esta orientación sexual. La relación con 
sus padres  viene, desde que decidió formar una familia con Andrea, marcada 
por este hecho. Así, los reproches de estos hacia Mar y, en consecuencia, a 
Andrea son fundamentados en la diferencia que delimitan tanto la madre como el 
padre de mi informante.  La declaración de la nueva orientación sexual de Mar 
acarreó un enfado entre ella y su padre que duró un año y dentro del cual la 
madre tuvo una posición para favorecer la reconciliación entre estos.
De este modo, podemos ver que Mar también presenta, dentro de los 
términos en que lo entiende mi informante, cierta tradicionalidad dentro del 
concepto de familia ya que, pese al rechazo de la familia que ha escogido Mar 
dentro de su familia biológica, esta muestra ciertas conceptualizaciones basadas 
en el concepto de familia tradicional. Así, cuando estaba conversando con mi 
informante sobre cómo se reconcilió con su hermano mayor, ella me respondió:
“Fue en ese cumpleaños en el que hablé con Raúl. Y le dije que las 
cosas tenían que cambiar, que no podían ser así. Nosotras 
queríamos ver a mi sobrina. Que todavía era mi sobrina y no la de 
Andrea, y que… joder! Persona más responsable que ella [se refiere 
a Andrea].” (Segunda entrevista, 28 de Febrero de 2015).
Mar demuestra, en su respuesta, como el estar casadas creó parentesco 
entre ella y Andrea, formalizando las relaciones familiares ya que, antes de no 
estar casadas, la sobrina de mi informante no era sobrina de Andrea. Es en este 
hecho donde podemos ver que la concepción basada en la heterosexualidad de 
la familia influye a mi informante.
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Conclusiones:
Como hemos visto a lo largo de este artículo, la salida del armario marca 
un antes y un después en la vida de cualquier persona. Es el momento en que 
una se descubre ante los demás y, a la vez, los demás se descubren ante una 
misma.  A pesar de que mis informantes han realizado sus salidas de un modo, 
según ellas, normalizado, hemos podido observar que el dar a conocer tu ser, el 
publicarlo, ha provocado ciertos momentos confrontados con las respectivas 
familias o con ellas mismas. Así, también las ha posicionado, al margen o no de 
la propia voluntad, las ha identificado y las ha definido dentro del mundo 
particular de cada una.
La declaración de la homosexualidad ha re-situado a mis informantes en 
diversos contextos: de la heterosexualidad a la homosexualidad, el 
planteamiento del “ser lesbiano”, o de la formación de la familia a ser madre 
soltera. Así, a pesar de focalizar este artículo en una de las sexualidades 
periféricas, mis informantes son atravesadas por otros discursos que las forman 
como personas. Ser mujer, inmigrante, madre, pobre, rica, soltera, casada, 
divorciada, obesa, delgada,  alta, baja.  Discursos centrados, mayormente, en la 
heterosexualidad.
Como habrá podido apreciar el lector, el individuo central en nuestra 
sociedad es el heterosexual. Heterosexualidad centrada como optima para la 
adquisición de un rol normalizado de las personas. Todo lo que se sale de dicha 
orientación, queda relegado a los márgenes sociales. Así, la heterosexualidad se 
vuelve una arma de control social sobre los individuos, sobretodo en aquellos 
que no se sitúan dentro de esta, haciendo que, aquellos relegados a los 
márgenes intenten centrarse continuamente, produciendo, tanto desde la hetero 
como la homosexualidad, relaciones de poder.  Es lo que se conoce como 
heteronormatividad.
De este modo, los discursos heteronormativos, producidos tanto por la 
heterosexualidad como la homosexualidad, se fundamentan en el lenguaje que 
utilizamos a diario.  Así, hemos visto en mis informantes como los discursos 
heteronormativos las han posicionado.
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Después de la realización de esta pequeña investigación, hay 
planteamientos que podrían guiar el futuro camino de ésta. Así, tras confirmar la 
existencia de la heteronormatividad entre mis informantes, podríamos 
preguntarnos si esta afecta, más o menos en la misma medida, a otras parejas 
formadas por mujeres. También podría ser una futura vía de investigación dentro 
del ámbito masculino: entre los hombres homosexuales hay actitudes 
heteronormativas?. Por último, otra vía a investigar sería dentro de la propia 
heterosexualidad: se podría observar la heteronormatividad entre parejas 
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